
(Iría más deprisa, 
pero estoy lleno 

de pasta y no 
quiero volver 
todo sudado.)

Tiempo de 
sobra.

 Me llamo 
Wally West.

Soy el Hombre 
más Rápido 
del Mundo.

Y sé 
perfectamente 
que, si el mundo 
quiere que elijas 
entre la familia 
y ser un héroe...

...La respuesta 
es: “las dos 

cosas”.

Linda tenía razón al 
esperarse problemas.

Hace 16 segundos, 
me he mareado.

La Fuerza de la Veloci-
dad, la energía que me 

da estos poderes...

...Ha tenido hipo.

 Mala analogía.

Rectifico: hay una 
constante cuántica 

omnidimensional 
que me sostiene 
y motiva. Cuando 

flaquea...

...Parece que 
a Dios le dé 
un infarto.

Alcanzo 
los 300 kiló-

metros en tres 
microsegundos 
para rastrear

el origen de la 
perturbación.



Siempre hay algún 

capullo dispuesto 

a rematarte.

De hecho, 
estoy tan ocu-
pado pensando 

en Linda...

...Y en esa 
lágrima...

(De felicidad, 
desde luego.)

...Que no me 
planteo lo 
obvio hasta 

que es tarde.

El hipo era 
un cebo.

Alguien 
quería que 

viniera a toda 
velocidad.

Adelante, 
almirante 
Ackbar.

Reboto en una mem-
brana que parece una 

máquina de pinball que 
provoca migrañas.

Me arranca partes        de mí y

 de mis sensaciones        como 

la espuma  de        un        

tsunami.

Me hago... 
trizas.

No se puede 
decir de otra 

forma.

Es 
horri-
ble.

Me despego de 
la realidad...

...Y me rodea un 

sinfín de cosas que 

huelen a malos 

cálculos.

Pero incluso aquí...

...En el
 intervalo...

...Hay 

cosas 

que no 

cambian.



...No...

No puedo 
preguntar 
quién es.

Tengo el aura 
de aceleración he-

cha polvo. Las ondas 
de sonido van
 con retraso.

Da igual.

Total, está tan 
ocupado haciéndo-
me pedazos que 
no puede hablar.

Y la 
velocidad...

Ostras.

Me está 
igualan-
do...

 ...Me supera...

Cuando el vórtice de 
fricción se cubre de una 

bruma de sangre eva-
porada...

...La mía...

...Me doy 
cuenta.

(Barry lo habría
 pillado enseguida.)

Esa membrana.

Cuando he rebotado, 
he liberado un 

espectro de ener-
gías de la Fuerza 
de la Velocidad.

Y todas fluyen 
hacia él.

Que cunda el pánico, 

Wally. La piel te arde. 

Las células se te 

cristalizan.

Es fácil olvidar cuánto duele la 
supervelocidad sin hacer trampa 

con las leyes de la física.
Y...

...Este...



Pero de frente...

...Para.

Hasta que 
paro yo.

No.

Piensa, 
idiota.

¡Piensa!

¿Cuántas veces 
has querido 
superar el 

síndrome del 
supercientífico 

impostor leyendo 
a toda velocidad 
en la biblioteca 

de Keystone?

Debe de 
haber algo...

Ah.
La difracción 
de Fresnel.

Si fuera 
posible

ampliarla...

...Para sustituir 
a una partícula
 de energía...

...Entonces...

...La onda se 
dispersaría. Es 
lo que pasa al 

colisionar 
con...

Porras.

Es un 
espejo 

atómico.

Una barrera cuántica, 
un campo de interfe-

rencias que divide 
las vibraciones en 

su origen.

Descose la Fuerza 
de la Velocidad de 

mi materia.

Conque espejos, 
¿eh? Ya tengo 
sospechoso. 

Y una solución.

Los espejos 
atómicos solo 

son eficaces en un 
ángulo oblicuo.

Incidencia 
rasante, se 

llama.



Me encanta 
este trabajo.

...No 
tanto.



Lo único importante 
es volver con ella 
sin que se dé cuenta.

¡Aaaah! 
¡M-Me has roto 

el vínculo, pedazo 
de %$@&%$!

Evan McCulloch. 
Mi Amo de los

 Espejos menos 
favorito ha 
reincidido.

El sonido ha 
vuelto. Buena señal.

Mi aura 
se renueva... 
y acelera el 

espacio-tiempo 
que me rodea.

Me cura 
las heridas.

¿Qué “vínculo”? 
McCulloch, ¿de 

dónde has 
sacado esa 
tecnología? 
Te queda muy 

grande...

Y a cualquiera. ¿Y qué 
hay del hipo? ¿Lo ha 

aprovechado...?

¿...O lo 
ha provo-

cado?

En todo caso, es un problema 
de escala cósmica en manos 

de un escocés chiflado.

Necesito 
saber qué 
pasa aquí.

Te voy a 
borrar esa 

sonrisa de la 
cara, peda-

zo de...

Pero 
luego. Tardo tres microsegundos en 

encerrarlo en Iron Heights.

Lo habitual: sin luces ni 
superficies reflectantes.

Tal como funciona esta 
cárcel, no lo retendrá 

mucho tiempo, pero 
no lo necesito.

Cuando Linda 
parpadee, 

habré vuelto.



Ahora no, 
ahora no, 
ahora no.

¿Mentiroso?

A todas luces.

He sido más rápido que 
la luz más de una vez, pero 
lo único que me ha hecho 

vencer es el amor.
No puedo dejar 
de ser Flash...

...Pero puedo recordarle 
a Linda que a ella le doy 

la misma importancia.

¿Quiere una noche sin 
poderes? ¿Quién soy 
yo para negarle...?

No.

Fallos. Fallos 
técnicos en las capas 
de la luz, como si me 
hundiera en sedimentos.

Todos son 
frecuencias nuevas.

Un ritmo nuevo 
provocado por la 
vibración de los 
espasmos de los 

átomos.

Son reinos 
de muerte 
inminente.

Reinos de 
geometría 
fúngica. Reinos que 

los ángulos 
no describen.

Reinos donde 
las cosas imposibles 
acechan entre momen-

tos paralizados.

El espejo...

¡El dichoso 

espejo!
Ha desperta-
do un poder 

nuevo.

Doy pasos laterales 
por capas de existencia 

que se solapan.
Pero solo 
pienso que...



Pero lo bueno es que, 
fuera lo que fuera, ha 

terminado. Vuelvo a 
tenerlo controlado.

Céntrate.

Que lo 
nimio no te 
distraiga.

Se está 
volviendo 

a alinear tu 
realidad 

personal. Da 
igual.

Ahí es.
Eeeso. 

Y ahora...

...Decelera.

...Ro.

...Con suavidaaad...

Huy.

Conque 
“el mundo

 puede 
esperar”, 

¿eh?

No está enfadada. Ni 
siquiera decepcionada. 
No le ha... extrañado.

Una especie 
de... terremoto, ¿no? 
Tranquilos. Os ayudo 

a limpiar.

Vale...

...Un terror 
extradimensio-

nal, descontrol 
de novato...

...Un pastel estupendo 
desperdiciado...

No es mi 
mejor 
noche.


